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El historiador Serafín Aldecoa publica cada domingo en DIARIO DE TERUEL un nuevo artículo de la serie Gente de
esta Tierra, en la que bucea en la personalidad de turolenses ilustres que dedicaron su vida y su trabajo en pro del
desarrollo de la provincia. Hoy, el turno es para Bernabé Esteban Martínez

POR
Serafín Aldecoa

Los últimos días del mes de
marzo de 1939, pérdida ya
la Guerra Civil, los restos

de las tropas fieles a la II Repú-
blica, integradas por miles de
soldados, y una marabunta de
personas civiles (mujeres, ancia-
nos y niños incluidos) se agolpa-
ban en el puerto de Alicante es-
perando la llegada de algún bar-
co que les transportase al norte
de África y así evitar caer en ma-
nos del ejército franquista que
se encontraba próximo al lugar.
El miedo y la angustia se apode-
raron de todos ellos ante las re-
presalias -desde cárcel hasta fu-
silamientos- que pudieran sufrir
de tal manera que, según conta-
ron testigos, se produjeron algu-
nos suicidios entre los soldados
tirándose al mar o disparándose
a sí mismos antes de caer en ma-
nos de los franquistas.

Uno de esos navíos, al pare-
cer el último, que salió de Ali-
cante fue el "Stanbrook", un
barco carbonero de 70 metros de
largo por 30 de ancho. El capi-
tán, que era inglés y de nombre
Archibald Dickson, de forma al-
truista, dijo que acogería en el
barco a tanta gente como pudie-
ra y así fue: 2.638 personas de
todas las edades, que es la cifra
más aproximada aunque hay
historiadores que la elevan has-
ta 3.000, subieron a bordo ha-
ciendo que la línea de flotación
de la nave se hundiera algún
metro en el agua con el consi-
guiente riesgo de naufragio para
los improvisados viajeros que
llegaban hasta el mástil.

Pues bien, si leemos la lista
de los ocupantes, que es accesi-
ble a través de internet, encon-
traremos, por lo menos, a un tu-
rolense, nacido en Villarquema-
do en 1908 y cuyo nombre era
Bernabé Esteban Martínez, un
líder del sindicato de la Confe-
deración Nacional del Trabajo
(CNT) en la Comarca del Alto Ji-
loca y que permaneció fiel a sus
principios anarcosindicalistas
hasta el final de su dilatada y
azarosa vida en Montreal (Cana-
dá) en 2006, pasando antes por
Argelia y París .

Ante de proseguir, queremos
subrayar que la mayor parte de
lo que aquí aparece corresponde
a las "Memorias" (más de cien
folios manuscritos, entrevistas,
artículos periodísticos,...) escri-
tas por Bernabé y que me fueron
facilitadas por Emeren García,
natural de Villarquemado pero
residente en Montreal donde co-
noció a nuestro personaje y que
junto a su hermano Miguel ya
escribieron una breve biografía
de Bernabé en la revista "Agra-
mar" del Ayuntamiento de Vi-
llarquemado.

Hijo de León Esteban y Fran-
cisca Martínez, pequeños labra-
dores, Bernabé fue el segundo
de cinco hermanos y una herma-
na pertenecientes a una familia
en la que los alimentos no falta-
ban pero el dinero era escaso. A
los nueve años y medio, como
les ocurrió a otros niños de su
época, hubo de dejar la escuela
y encargarse de un pequeño re-
baño de ovejas que había en ca-

sa, mientras su hermano mayor,
Rafael, tuvo que coger los ani-
males de labranza ya que el pa-
dre no podía hacer frente a todos
trabajos.

A pesar de su escasa escolari-
zación, consiguió una buena
formación cultural de forma au-
todidacta y supo comprometerse
con la problemática social de su
pueblo, sobre todo, tras procla-
mación de la II República al lide-

rar y fundar en 1931 con otros
jóvenes de Villarquemado la So-
ciedad Campesina “El Porvenir”
de filiación anarcosindicalista
(CNT), donde se enseñaba a leer
por las tardes y donde se des-
arrollaron numerosas activida-
des culturales y formativas, pero
también de carácter reivindicati-
vo buscando, en todo momento,
mejoras sociales para los traba-
jadores del campo. Este sindica-
to local, durante el periodo repu-
blicano, mantuvo relaciones de
colaboración con otros, también
cenetistas, de pueblos vecinos
de la Comarca del Jiloca (sobre
todo de Cella y Santa Eulalia)
que junto al de Teruel constituí-
an la llamada Comarcal de Te-
ruel dentro de la Federación Re-
gional de Aragón, La Rioja y Na-
varra.

Tras la sublevación militar de
Franco, la vida de Bernabé, co-
mo la de millones de españoles,
se vio totalmente trastornada.
Consiguió con dificultades esca-
par de la terrible represión que
se desató en su pueblo contra
vecinos de ideología republica-
na o izquierdista, huyendo junto
a una quincena de compañeros
anarcosindicalistas de su pueblo
a Utrillas, zona fiel a la Repúbli-
ca. Esta fue su primera parada
dentro de su camino errante pa-
ra proseguir luego por Alfambra,
Alfara (Valencia), Alicante…
ocupando cargos destacados en
varias colectividades anarquis-
tas durante la Guerra Civil como
la Comarcal de Alfambra o la Fe-
deración Provincial de Colectivi-
dades de Alicante desde donde
presenciaría e intentaría evitar
con armas, la salida de España
el 6 de marzo de 1939 del Presi-
dente del Gobierno (el socialista
Juan Negrín) junto a la plana
mayor del PCE (Vicente Uribe,
La Pasionaria…) desde el aeró-
dromo de Monóvar . En el puer-
to de Alicante, gracias segura-
mente a que esos momentos era
una "autoridad" de la CNT, con-
seguiría embarcar en el "Stan-
brook" y pasar grandes penali-
dades hasta que llegó a Orán
(Argelia) y después se trasladó a
Argel. En estas tierras africanas
permanecerá más de 15 años de
exilio, hasta octubre de 1954,
llevando una vida difícil y dura
pasando por campos de concen-
tración (Camp Morand de Bog-
hari, Colomb Bechar…), cam-
pos de trabajo, la cárcel... Tam-
bién intentará, junto a otros mi-
litantes exiliados, fundar la CNT
en el exilio en Argel, recompo-
ner los cuadros de la organiza-
ción, iniciar las actividades sin-
dicales, editar un periódico por-
tavoz… hasta que arribó a Paris,

Bernabé Esteban,
anarquista hasta el final

Bernabé Esteban en Francia

• • • Hijo de León
Esteban y Francisca
Martínez, Bernabé fue
el segundo de cinco
hermanos …

• • • Tras la
sublevación de Franco,
la vida de Bernabé,
como la de otros
muchos, se vio
trastocada …
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reclamado por su hermano, tam-
bién de ideología anarcosindica-
lista.

En Francia continuará con
sus actividades sindicales mili-
tando siempre dentro de la CNT
en el exilio, en este caso en la Fe-
deración local de Paris, asistien-
do a congresos, y siendo depor-
tado por "incómodo" en algunas
ocasiones a la isla de Córcega
donde entablará conversaciones
y discusiones con algunos líde-
res comunistas – sus odiados
enemigos- como Valentín Gon-
zález, El Campesino.

En los últimos años de su vi-
da, Bernabé trasladará su domi-
cilio a Montreal con su hija Mi-
guela que había emigrado a Ca-
nadá y quien nos ha proporcio-
nado también documentación.
Allí se dedicará a escribir nume-
rosos textos en los que recogía
sus vivencias y recuerdos perso-
nales en todos los ámbitos así
como a la redacción de diversos
artículos para la prensa y con-
tactando con el anarcosindica-
lismo cubano a través de Casto
Moscú.

En esta época también man-
tendrá una correspondencia flui-
da con profesores, investigado-
res e historiadores de la Univer-
sidad de Valencia, con la Funda-
ción Salvador Seguí y con el his-
panista británico Graham Kelsey
al que suministrará información

para su tesis doctoral sobre el
anarcosindicalismo del sur de
Aragón (Cella, Villarquemado,
Santa Eulalia, Teruel…), que pu-
blicaría posteriormente en su li-
bro "Anarcosindicalismo y esta-
do en Aragón (1930-1938)"
(Fundación Salvador Seguí,
1994) y que Kelsey desconocía.

Bernabé, pese al paso de los
años y al cambio de las circuns-

tancias históricas y personales,
se mantendrá fiel a sus princi-
pios anarcosindicalistas (laicis-
mo, antifascismo, dignidad de
los trabajadores...), sin cambiar
ni un ápice sus planteamientos
salvo al final cuando se produjo
la escisión de la CNT (1989),
momento en el que optó por mi-
litar en la Confederación Gene-
ral de Trabajadores (CGT) que

seguía la misma línea ideológica
anterior pero con matices.

Su conciencia de clase, su
afán por la justicia social, por la
formación cultural y por la
emancipación de los trabajado-
res, hicieron de él un líder anar-

cosindicalista de origen campe-
sino y, por tanto, proveniente
del medio rural, circunstancias
que le auparon a ocupar ciertos
cargos sindicales dentro del
mundo agrario. La guerra le
empujó a llevar una vida nóma-
da y al largo y amargo exilio pa-
sando todo tipo de calamidades
e infortunios. Solo en los últi-
mos años regresará a su pueblo,
Villarquemado, pero su estan-
cia se limitaba periodos cortos
de tiempo pues creemos que en
su mente todavía conservaba el
recuerdo de la muerte de su ma-
dre, ejecutada por militares
franquistas y un grupo falangis-
ta en 1936.

Carnet de la CNT en Argel

Portada de las Memorias de Bernabé

Artículo publicado en la revista Guángara

Villarquemado. Sede del Sindicato Obrero Campesino (CNT) en 1936: primer
edificio a la derecha. CEJ

939. Último barco a Argelia que tomó Bernabé

• • • En los últimos
años de su vida,
Bernabé trasladará su
domicilio a Montreal
con su hija Miguela que
emigró a Canadá …
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